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Alejandro Casabona, veterano em-
presario, político y mecenas catalán, fallece de un modo 
un tanto misterioso durante una comida de gala en el Pa-
lacio Real. El periodista Víctor Balmoral recibe el encargo 
de Luisa Francàs, directora del Instituto de Estudios Éti-
cos de Barcelona, de investigar sobre la vida de Casabo-
na, antes de decidir si la institución acepta la importante 
suma de dinero que el difunto les ha legado.

A partir de estos hechos, se inicia la tarea del periodista, 
persona culta, solitaria, sobre la que, a lo largo de la nove-
la, se nos ofrecen retazos de su vida. Balmoral se entrevis-
ta con la primera y con la tercera mujer de Casabona –la 
segunda fue asesinada en su bufete de abogada–, con los 
hijos del primer matrimonio, con el hombre de confianza de 
Alejandro, con un amigo de juventud y con el yerno. A esto 
se añaden unos textos sobre la vida de Casabona y de su tía 
Mery, centrados en la Guerra Civil. Con las conclusiones de 
Balmoral, termina la primera parte de la novela. En la segun-
da, se describe la conversación de Víctor con Luisa Francàs 
y unas pesquisas posteriores del periodista para atar algu-
nos cabos sueltos.

Destino. Barcelona (2017). 276 págs. 19 € 
(papel) / 9,99 € (digital).

Felicidad familiar
Laurie Colwin

Segunda novela que se traduce al 
castellano de la escritora norteamericana. Como en Tan-
tos días felices (ver Aceprensa, 3-08-2015), el tema vuel-
ve a ser el matrimonio y las relaciones familiares. Si allí 
nos encontrábamos con dos parejas empezando a cons-
truir un futuro juntos, ahora tenemos un matrimonio apa-
rentemente perfecto, con hijos y buena posición social, 
que hace agua cuando la mujer emprende una aventura 
con un pintor.

Los Solo-Miller son judíos de clase media-alta neo-
yorquina que forman un grupo familiar altamente cohe-
sionado. El hijo mayor es un abogado de éxito soltero e 
independiente, el menor está casado y sin hijos y lleva 
una vida original. Polly, la hija treintañera, está felizmente 
casada con Henry y tiene dos preciosos niños. Ella es 

jovial, tenaz, recta y muy competente socialmente. En la 
realidad, se siente poco atendida por un marido adicto 
al trabajo y pasa por encima de todas sus convicciones 
cuando conoce a Lincoln, un pintor bohemio que la ena-
mora.

Toda la novela se centra en su lucha interior, en el 
combate entre la felicidad que cree haber encontrado y la 
confusión y la culpa que la intranquilizan todo el tiempo. 
Es una mujer inteligente que sabe que se está engañan-
do con lo de “amo a los dos”.

Felicidad familiar es un retrato realista de las conse-
cuencias de la infidelidad, una mentira que convierte las 
cosas “en un paisaje donde todo está torcido”. Colwin 
vuelve a mostrarse habilidosa para el retrato de costum-
bres de las clases acomodadas y sostiene con solvencia 
diálogos y situaciones. Probablemente, los personajes 
de Tantos días felices estaban más conseguidos, pero 
aquí se muestra mejor la importancia de trabajar día a 
día para llevar a buen puerto cualquier historia de amor. 
Javier Cercas Rueda.

Libros del Asteroide. Barcelona (2016). 
336 págs. 19,95 € (papel) / 11,99 € (digital). 
T.o.: Family Happiness. Traducción: Anto-
nio-Prometeo Moya.

Para aportar profundidad, se refiere frecuentemente a la 
Ilíada y la Odisea. También emplea el drama que vive el 
militar protagonista de El desierto de los tártaros, de Dino 
Buzzati, y un relato de Danilo Kis que el amigo y director de 
cine David Trueba, otro personaje de esta novela, le cuenta 
en uno de los viajes que hace el autor a su pueblo.

Una pregunta traspasa todos los ingredientes de este 
libro y el punto de vista del autor: ¿cómo su tío abuelo, una 
persona joven, instruida, culta, preparada… pudo apoyar 
una causa tan equivocada como la que representaban la 
Falange y el bando franquista? Todo está escrito desde 
esta perspectiva, con algunas grietas en el mensaje final, 
deliberadas, para esquivar el maniqueísmo en el que, sin 
embargo, el autor cae en muchos momentos. Aunque el 

autor haya dicho que no tiene “ninguna razón para pensar 
que moralmente soy mejor que él” (refiriéndose a Manuel 
Mena), en todo el libro planea una superioridad moral que, a 
mi juicio, se vuelve en contra de los objetivos de la novela. 
A ello se añade la demagógica superficialidad de algunas 
valoraciones, como cuando se identifica a la Iglesia católica 
como la defensora de los valores de la oligarquía, sin matices 
(cuando precisamente la novela se dedica constantemente 
a demostrar lo complicado que resulta encasillar el pasado).

Al igual que en El impostor, la técnica narrativa elegida 
resulta interesante y entretenida; en esta ocasión, además, 
los contenidos memorialísticos añaden más sustancia y 
cercanía a lo que se cuenta, a pesar de utilizar un tema tan 
explotado como la Guerra Civil. Adolfo Torrecilla.
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